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Empecemos por poner las cartas sobre la mesa. 

Para ello, nos parece oportuno referirnos a la idea 

propuesta por Josetxo Cerdán y Josep Maria Ca-

talà cuando aseguran que no es en el medio donde 

debe residir la garantía de verdad, sino en el ci-

neasta (Cerdán y Català, 2007: 17). La afirmación 

apunta a las claras hacia la necesidad de aban-

donar de una vez por todas los estériles debates 

sobre la objetividad del formato para profundizar 

a cambio en una reflexión sobre la verdad que 

descansa en la mirada tras la cámara, y no en las 

cuestiones formales que presuntamente puedan 

permanecer inherentes al documental en general 

y al político en particular. En este sentido, son es-

clarecedoras las palabras de Santos Zunzunegui e 

Imanol Zumalde cuando, a partir del famoso vídeo 

registrado por Abraham Zapruder del asesinato de 

John Fitzgerald Kennedy en Dallas, apuntan a los 

mecanismos expresivos que dentro del documen-

tal buscan crear un efecto verdad —o, dentro de los 

términos de la semiótica estructural, ilusión refe-

rencial— por la que «el espectador cree que lo que 

ve es una huella o una representación fidedigna, 

en términos culturales, de algo acontecido real-

mente» (Zumalde y Zunzunegui, 2014: 88). Como los 

mismos autores remarcan, esa ilusión no es sino el 

resultado de un conjunto de procedimientos desti-

nados a construir ese espejismo de realidad. 

Hablaremos, por lo tanto, del documental polí-

tico desde esos términos. Las siguientes páginas se 

consagran a contemplar una parte de ese formato 

que no hemos tratado en el Cuaderno de este nú-

mero: la tradición española del documental políti-

co, su carácter militante y su relación directa con 

los acontecimientos que han definido la historia 

socio-política reciente de España. Y es que solo 

es posible analizar la evolución última del forma-

to en nuestro país en relación directa con episo-

dios como el 15-M, estallido del descontento social 

como consecuencia de la situación político-econó-

mica que varios documentalistas recogieron des-

de distintas perspectivas. Y cuando nos acercamos 

para mirar con lupa las distintas manifestaciones 

documentales que el fenómeno ha propiciado, es 

asimismo inevitable plantearse el sitio que ocupa 

con respecto a su público. Lejos de hablar exclu-
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sivamente de un documental político que se con-

sume en las salas —antes al contrario, se trata de 

una vía cada vez más residual—, la televisión se 

ha erigido como recipiente preferente, pero in-

eludiblemente lo hace en la misma encrucijada de 

formatos que el reportaje televisivo. En definiti-

va, el espacio para el documental es cada vez más 

incierto y merece un análisis de cerca que tenga 

en cuenta estas particularidades culturales. Es 

por esta razón que este debate que empieza aquí 

solo podía abordar ese examen desde voces expe-

rimentadas. Los puntos de vista que lo articulan 

son los de cuatro realizadoras españolas que han 

cultivado las posibilidades expresivas del formato 

desde coordenadas diversas, pero siempre com-

prometidas con la militancia política. Mercedes 

Álvarez, Georgina Cisquella, Isadora Guardia y 

Margarita Ledo son cuatro cineastas a nuestro jui-

cio referentes en el terreno, y cuyas experiencias 

tras la cámara nos ayudan a arrojar clarificadora 

luz sobre el estado actual del documental político 

español. �
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discusión
1. Quizá deberíamos empezar por estipular un punto de partida, una definición sobre la que 
trabajar. ¿Qué es el documental político? ¿Qué claves creéis que debe cumplir una obra para 
ser denominada como tal?

Mercedes Álvarez
De un modo general, quizá toda imagen documen-

tal es política, en el sentido en que decía Godard 

que un travelling no es solo un movimiento técnico 

de cámara sino una cuestión moral. En los años se-

senta, Chris Marker y sus compañeros de genera-

ción tenían debates terribles en torno a una política 

de las imágenes. Me gusta esta concepción general 

y rigurosa de la imagen documental porque plantea 

que lo político reside sobre todo en la forma de mi-

rar y enfocar algo, de plantearse con rigor el punto 

de vista —por muy trivial o concreto que parezca el 

tema tratado— y buscar quizás una mirada no con-

vencional, no manida, pero en todo caso la mirada 

de una cámara consciente de lo que hace. De esa 

manera, un tema muy concreto tratado documen-

talmente puede tener gran alcance político.

En un sentido restringido o como se entiende 

convencionalmente, documental político es quizá 

aquel que trata de indagar en el secreto, el corazón 

del poder, o por lo menos señalar hacia allí, intuirlo.

Georgina Cisquella
Me resulta difícil delimitar un territorio específi-

co para el documental político. Al fin y al cabo toda 

mirada cinematográfica al mundo que nos rodea, 

aunque a veces no seamos conscientes de ello,  

tiene un contenido político. Desde la elección de 

una historia, sea esta intimista o coral, la selección 

de los personajes, la ubicación de la cámara a una 

hora y en algún lugar concreto y, por supuesto, la 

construcción de las secuencias en la sala de mon-

taje, definen nuestro punto de vista sobre lo que 

nos sucede o nos puede suceder.

Se han utilizado muchas terminologías para 

definir el grado de compromiso de una película 

documental, cine militante, cine activista, cine de 

acción, cine revolucionario, cine de intervención e 

incluso cine piquetero. Probablemente todas ellas 

podrían adscribirse al concepto de documental po-

lítico, ese que se implica directamente en lo social 

con la intención de transformar el mundo.

Desde luego no se trata de un cine neutral, no 

creo en la objetividad del cineasta, sino que denun-

cia y toma partido frente a un relato oficial y enga-

ñoso de la realidad. En ese sentido, podría compar-

tir la propuesta de los académicos chilenos Salinas 

y Stange (2009) quienes afirman que el documental 

se transforma en político cuando asume una postu-

ra frente a la disputa de poder en las que están en 

juego un modelo de sociedad, formas de identidad y 

contradictorios proyectos de Estado-nación. El do-

cumental es político cuando, frente a esa disputa, 

su relato funda una promesa, la cual a su vez puede 

ser dominante, emergente o residual en relación al 

contexto en el que es presentada.

Isadora Guardia
Creo que el documental político se ha movido 

siempre entre los márgenes de lo social, en mo-

mentos históricos concretos en el terreno de la 

propaganda, de lo militante. Bascula en esta gran 

franja que son los conflictos sociales en general y 

aquellos que podríamos definir propiamente como 

políticos. Pero claro, ¿cuáles son estos? Mi postura 

es que cualquier conflicto social tiene un origen 

político que lo hace emerger siendo de igual ma-

nera que cualquier conflicto político tiene unas re-

percusiones sociales. Creo que la cuestión está en 

identificar el campo de batalla en la esfera pública 

y en la acción dentro de esta.

La relación entre cine y política es constante, 

y desde el origen la diferencia es hacerla evidente 

y objeto de estudio o análisis o servirse de un dis-



102L’ATALANTE 22  julio - diciembre 2016

(DES)ENCUENTROS · EL DOCUMENTAL EN ESPAÑA: ESPACIOS DE LO POLÍTICO

curso cinematográfico aparentemente neutro que 

realiza un proceso hegemonizante y puramente 

ideológico.

El periodo de las grandes guerras mundiales 

permite que florezca un documental principalmen-

te de propaganda, con clara intención política, pero 

que no sé si podríamos definir como documental 

político a la vista de la evolución y las nuevas pro-

puestas que, sobre todo a partir de los años cincuen-

ta y sesenta, comienzan a inundar la realidad para 

dejar clara una posición, una visión, una opinión 

sobre las cosas y buscar la reflexión sobre ellas.

Un punto de partida para mí es Drifters (John 

Grierson, 1929). Tal y como aseguraba Rotha en 

sus críticas al padre de la escuela de documental 

británica, su cine era materialista, evidenciaba las 

relaciones y los modos de producción de una so-

ciedad capitalista en crecimiento, ponía imagen al 

concepto de plusvalía y, por tanto, realizaba do-

cumental político, aunque él, Grierson, nunca se 

atreviera a utilizar determinados términos.

Las claves, creo, se encuentran no tanto en una 

temática concreta sobre procesos o conflictos de 

carácter político como pudiera ser La Pelota Vas-

ca. La piel contra la piedra (Julio Medem, 2003) que 

evidentemente es un documental político, sino en 

aquellas propuestas que invaden el terreno o la es-

fera pública y ponen de manifiesto la realidad, la 

cuestionan y buscan opciones de cambio.

Margarita Ledo
Toma de posición, punto de vista, puesta en relación 

de lo que se enuncia con lo que se denuncia, estar 

con… Cada  una de estas notaciones arrastra con-

sigo la escritura del yo, lo más subjetivo en lo más 

comunal. Por irnos hacia ese periodo seminal, los se-

senta, cuando la  eclosión de  propuestas y lenguajes 

tienen que ver con el derecho a la diferencia, con la 

multiplicación de las prácticas más diversas ¿cómo 

separar La hora de los hornos (1968), a nivel político 

y estético, del compromiso carnal de Fernando So-

lanas y Octavio Getino y su expresión de choque 

frontal con el imperialismo? El documental político, 

en corto, sitúa al Poder en el punto de mira.  No se 

reconcilia. A veces son experiencias nuevas y cola-

borativas, films de urgencia, que miden sus fuerzas 

en una situación concreta: ¡Hay motivo! (2004), Hai 

que botalos (2005). En otras ocasiones, más cerca de 

la compilación de determinados síntomas, acciones 

y celebraciones —porque realizar y poner a circular 

una imagen clandestina es siempre una fiesta—, son 

films que se presentan como programáticos, con el 

deseo de participar en el devenir de una situación 

política específica: Informe general sobre unas cuestio-

nes de interés para una proyección pública (Pere Porta-

bella, 1977). O porque una clase social decide saltar a 

la esfera pública, pasar a existir con la cámara como 

mediación. Es la experiencia directa de las trabajado-

ras sin papeles de la fábrica de conservas Odosa, en la 

Illa de Arousa que se organizan y se filman en huel-

ga de hambre1; es Joaquim Jordà como pasador en 

Numax Presenta (1980). El vínculo de sangre entre 

todas estas películas sigue siendo la identidad entre 

lo real a transformar y un tipo de film que, eligiendo 

ese real como material, interpela y desea que la per-

sona que mira lo quiera. 

Doli, Doli, Doli...coas conserveiras. Rexistro de traballo (Uqui 
Permuy, 2011) 
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2. Los últimos años en España han sido especialmente convulsos, tanto en lo político como 
en lo económico, pero sobre todo en la esfera social, donde la respuesta a esas convulsio-
nes se ha significado en una fuerte movilización social abanderada por el fenómeno 15-M. 
¿Creéis que desde el terreno del documental se ha acompañado a dicho fenómeno? ¿Han 
invitado los trabajos directa o indirectamente relacionados con este a una reflexión en pro-
fundidad?

Mercedes Álvarez
Aunque sí que se han hecho muchos documen-

tales sobre el tema, creo que no hay muchos que 

hayan quedado como referencia sobre estos mo-

vimientos. Por mi parte solo he podido ver el que 

realizó Martin Patino y otro —muy interesante— 

titulado 50 días de mayo (Ensayo para una revolu-

ción) (Alfonso Amador, 2012), sobre las asambleas. 

Nuestra visión se alimentó sobre todo del trata-

miento televisivo, parcial, fragmentario, sesgado 

y efímero. Incluso diría que la forma en que ha 

cristalizado Podemos y sus líderes debe mucho al 

discurso y tratamiento televisivos. Pero creo que 

la marea social y generacional de indignación y 

renovación que hay por debajo es bastante más 

variada y compleja. Me di cuenta, por ejemplo, al 

ver el necesario documental de Silvia Munt  en el 

que participaba también Daniel Lacasa, compa-

ñero de trabajo en Mercado de Futuros (Mercedes 

Álvarez, 2011), La Granja del Pas (2015), sobre las 

plataformas anti desahucios: un documental cla-

ro, minucioso, expositivo y clarificador. Al verlo 

comprendí muchas cosas y me pregunté por qué 

las cadenas de televisión no encuentran una hora 

de tranquilidad para tratar así un tema importan-

te, cualquier tema. En cambio, dedican muchas 

horas al ruido informativo, de modo que nuestro 

imaginario de la realidad política se enturbia.

Georgina Cisquella
Un simple vistazo a las fotografías de la Puerta 

del Sol de Madrid durante los días del 15-M y nos 

encontramos con miles de móviles y cientos de 

cámaras registrando ese acontecimiento históri-

co. La toma de las plazas en numerosas ciudades 

españolas en mayo de 2011 se convirtió en una 

tentación sublime para cineastas y ciudadanos, 

ansiosos por difundir esa movilización inédita re-

pleta de coreografías muy atractivas. El resultado 

inmediato fue una nube de imágenes de urgencia 

cuya función principal era entrar al segundo en 

el mundo viral y contar lo que estaba pasando. 

El destilado de todo ello dio pie a múltiples docu-

mentales, más de veinticinco, también de urgen-

cia, que incluían testimonios de los protagonistas 

y valoraciones políticas diversas, en concordancia 

con los objetivos tradicionales del cine de agita-

ción. Entre ellos Libre te quiero (2012), dirigido por 

el veterano cineasta Basilio Martín Patino, que de-

cidió sumarse a la legión de indignados y aportar 

su mirada personal. Casi todos han circulado por 

canales alternativos o vía Internet, donde se ha 

construido una gran memoria visual que, quizás 

algún día, con el tiempo y la distancia, dé pie a un 

documental creativo de compilación.

El 15-M fue oficialmente dado por muerto 

cuando se abandonaron las plazas, pero no estaba 

muerto, andaba por los barrios. Allí se consolida-

ron movimientos ciudadanos tan potentes como 

la PAH, creada unos años antes, o las mareas de 

Sanidad y Educación y de ahí surgen películas do-

cumentales más reposadas. Entre ellas La Granja 

del Pas, dirigida por Silvia Munt, que siguió duran-

te un año el mundo personal de los desahuciados, 

o No estamos solos (2015), de Pere Joan Ventura, 

que elabora una cartografía de la indignación en 

todo el país a partir de la creatividad de la ciuda-

danía.

En mi opinión, la principal función de estas pe-

lículas entronca con el mismo espíritu del 15-M. 

La reflexión en colectivo a partir de los debates 

que se abren tras las proyecciones, la utilización 
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del documental como generador de actitudes dis-

tintas y solidarias.

Isadora Guardia
Para responder a esta cuestión hago un poco de 

trampa y me dirijo a un muy estimado amigo y 

compañero. Uno de los organizadores del colecti-

vo 15-M en Valencia: Juan Bordera.

Juan Bordera define el 15-M como una multi-

tud de voces, un grito desesperado que pretende 

llamar la atención de sectores que no escuchan; 

articular y cohesionar aquella idea de otro mundo 

es posible que es imprescindible. 

Algo que define la articulación del movimiento 

y que se da en este contexto de desarrollo tecno-

lógico es el uso de las redes sociales, de los móviles 

y las cámaras. Bordera comenta cómo la concen-

tración de personas en los primeros días del 15-M, 

solo en cinco días, pasa de cinco a diez mil, y aquí 

las redes sociales tienen un peso fundamental.

Pero para Juan Bordera la cantidad de disposi-

tivos, de imágenes, se traduce más en una especie 

de empacho visual, en una saturación de las redes 

con multitud de vídeos colgados de manera cons-

tante e inmediata, que en un espacio audiovisual 

de reflexión más profunda. El proceso se acompa-

ña, pero falta la elaboración y el análisis más com-

plejo. El 15-M ha sido más pasto del reportaje tele-

visivo que no del documental político. Los trabajos 

más visibles y con mayor recorrido son relativa-

mente reducidos y entre ellos brilla con bastante 

claridad Tres instantes, un grito (2013), de Cecilia 

Barriga, que articula tres momentos, tres instan-

tes mágicos pero reales entre el 15-M en Madrid, 

Occupy en NY y la revuelta estudiantil en Chile. 

También es posible encontrar Dormíamos, 

despertamos (2012) del incombustible y militante 

Andrés Linares, que realiza el documental junto a 

otros realizadores y de manera colaborativa; una 

manera de hacer también compartida por Cecilia. 

La aportación de imágenes y filmaciones domésti-

cas a las que hace alusión Bordera alcanzan mayor 

o menor grado de elaboración según los objetivos 

que cada realizador se marca y según la trayecto-

ria del mismo realizador. En la siguiente dirección 

web es posible encontrar un listado de veinticin-

co documentales sobre el 15-M: https://15mpedia.

org/wiki/Lista_de_documentales_sobre_el_15M.

En esta idea planteada por Juan Bordera —la 

elaboración de la imagen desde dentro del movi-

miento— subyace algo que ha existido desde los 

años sesenta y que es una característica del cine 

militante. Su fórmula: realizador-militante/mili-

tante-realizador. De igual manera que en los con-

flictos laborales los trabajadores empiezan a filmar 

sus propias luchas, de igual manera que el movi-

miento piquetero introduce las cámaras dentro de 

su colectivo y comparte la mirada con el documen-

talista que entiende cuándo se puede apretar el REC; 

en el caso del 15-M surge de nuevo esta fórmula de 

activista-realizador, que sin duda es necesaria pero 

que no siempre procura una mirada más analítica 

y un control más claro de las herramientas como 

es la imagen de la que podría aportar un documen-

talista, más allá de ser activista o no en la causa. Y 

este tema es espinoso y ataca sensibilidades...

No estamos solos (Pere Joan Ventura, 2015) 

https://15mpedia.org/wiki/Lista_de_documentales_sobre_el_15M
https://15mpedia.org/wiki/Lista_de_documentales_sobre_el_15M
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Margarita Ledo
Tal vez el fenómeno no sea tan exclusivo, pero sí 

es más extensivo. Y es, sobre todo, más visible. En 

aquellos años de la primera transición se le llamó 

cine militante y dejó piezas maestras —de la na-

rración al modo de producción— como las de Llo-

renç Soler. O monte é noso (1978) o Autopista, unha 

navallada á nosa terra (1977); enarboló el distintivo 

de un cine obrero como el que realizaron Helena 

Llumbreras y Mariano Lisa; registró los conflic-

tos como cine vivido y puso en imagen al pueblo 

excluido, como hizo en Galicia Carlos Varela. En 

cuanto al 15-M, de nuevo films desde dentro, ex-

plorando el curso de los acontecimientos, como 

Libre te quiero, de Basilio M. Patino. A propósito 

de este documental, no deja de ser una ironía casi 

perfecta que esté TVE en la producción. O Informe 

General II: El nuevo rapto de Europa (2015), de un 

Portabella que trata de corcusir ciertos ideologe-

mas con momentos de encuentro. Y miles de ac-

ciones maravillosas de aprendizaje, perturbadoras 

e inocentes en su propia incerteza (alguno de mis 

estudiantes de Documental hicieron las prácticas 

de la asignatura en la Praza do Obradoiro). Pero 

creo que uno de los trabajos que pueden incidir 

de manera radical en el pensamiento es Vers Ma-

drid - The Burning Bright! (2012) de Sylvain George. 

Tanto el uso del dispositivo —esa cámara explo-

ratoria, circular, pendiente del cuerpo y el habla 

para dejar entrar momentos de existencia— como 

las opciones formales en sus múltiples texturas; 

tanto los planos secuencia que indagan los márge-

nes, el rastro de la pobreza, la confrontación con 

la policía, como la poética de una cierta ausencia, 

trenzan una suerte de desasosiego que te devuel-

ve una y otra vez a las causas de la revuelta.

3. ¿Qué trascendencia creéis que tiene el documental político entre el público español? ¿Creéis 
que se circunscribe mayormente a la parrilla televisiva o que ha encontrado su hueco en las sa-
las de cine? En el primer caso, ¿hasta qué punto se diluye con el reportaje periodístico?

Mercedes Álvarez
Podría insistir en lo anterior. Me gusta pensar que 

nuestro derecho más básico es el de la mirada, an-

tes que todos los demás derechos. Pero las cadenas 

de televisión raramente pueden permitirse el lujo 

de dejarte mirar un tema con tranquilidad; su rit-

mo, sus razones de competencia comercial o me-

diática, y por tanto su lenguaje, son otros. Toda su 

gramática de imágenes está pensada para atrapar 

al espectador, que no se levante del sofá o cambie 

de canal, es decir, secuestrar su atención. Pero esto 

es lo contrario de mirar. Por supuesto, hay excep-

ciones, y entre ellas el programa de Jordi Évole 

podría ser un ejemplo. En cada capítulo se perci-

be una reflexión previa sobre el tratamiento y la 

forma de mirar y abordar el tema, el retrato de los 

personajes, la incidencia política de los hechos, un 

enfoque no convencional y por supuesto un ritmo 

más pausado, que deja respirar las imágenes y deja 

huecos al espectador. Incluso, como en el capítulo 

que hizo sobre el accidente de Metro en Valencia, 

más de uno de sus programas ha tenido luego co-

mentario aprovechable y consecuencias políticas.

Georgina Cisquella
Si el cine español de ficción libra cada día una au-

téntica batalla para llegar y permanecer en las 

salas, qué decir del cine documental catalogado 

de antemano como minoritario y reducido a un 

público especial y selecto, solo hace falta echar 

un vistazo a las carteleras para encontrar un ver-

dadero desierto. Todos sabemos que el recorrido 

habitual del documental en general, y del político 

en particular, normalmente se circunscribe a las 

salas alternativas, a los festivales y a los certáme-

nes específicos como Docs Barcelona o Documen-

ta Madrid, que afortunadamente ofrecen espacios 

como la Cineteca del Matadero para su proyec-
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ción en pantalla grande. Me gustaría destacar la 

persistencia de una red de cine-clubs que se han 

apuntado a iniciativas como el documental del mes, 

creando una audiencia fiel para este tipo de cine.

En cuanto a las televisiones, salvo raras excep-

ciones, solo las públicas programan con cierta pe-

riodicidad cine documental dentro de programas 

como Documentos TV, La noche temática (TVE), 

Sense ficció (TV3) o Sala 33 (Canal 33). En esta úl-

tima cadena, para mí es muy significativo el caso 

paradigmático de Ciutat morta, donde se demues-

tra que el cine documental, comprometido políti-

camente, sí interesa. Con esta película Xapo Orte-

ga y Xavier Artigas, que se habían conocido en la 

comisión audiovisual del 15-M, decidieron contar 

la historia de Patricia Heras, falsamente involu-

crada en una agresión policial durante un desalojo 

okupa en Barcelona y que acabó con su dramá-

tico suicidio. Sin ayudas de ningún tipo, solo con 

un micromecenazgo de 4.000 euros, Ciutat morta 

triunfó en múltiples festivales. Sin embargo, tuvo 

que esperar año y medio y, solo después de una 

gran presión en las redes sociales, fue emitida por 

el Canal 33, el minoritario de la televisión autonó-

mica catalana. El resultado, 20% de cuota de pan-

talla y 569.000 espectadores en Cataluña.

La frontera entre el documental y el reportaje 

periodístico siempre ha sido motivo de discusión, 

sobre todo si la historia que se plantea estuviera 

vinculada a la actualidad. Las líneas a veces se 

confunden, sobre todo ahora que algunas televi-

siones como la Sexta, por ejemplo, incrustan algu-

nos de los ¿reportajes? de Salvados, dentro de su 

página de documentales online. Bienvenidos sean 

los reportajes/documentales de Salvados, siempre 

y cuando no impidan que las producciones inde-

pendientes tengan acceso a las pantallas mayori-

tarias de la televisión.

Isadora Guardia
Creo con firmeza que las experiencias de docu-

mental político en la pantalla televisiva son prác-

ticamente nulas o bien responden a cuotas, en 

el caso del documental cinematográfico, que la 

televisión que co-financia tiene que afrontar en 

pases intempestivos (generalmente) que dañan y 

limitan la eficacia del propio documental, siendo 

además y dependiendo del gobierno de turno, un 

arma arrojadiza que puede esperar meses, inclu-

so años en un cajón hasta que llegue el momento 

oportuno. Por otra parte, la fórmula que impera 

en la televisión es el reportaje de carácter princi-

palmente informativo. Que no es ni mejor ni peor, 

es simplemente otra cosa.

El espacio del documental político, como de 

cualquier otro documental con cierta complejidad 

y trascendencia, ha sido el cine y sigue siéndolo, 

aun cuando las políticas culturales no lo bene-

ficien en absoluto. Los espacios a alcanzar debe-

Ciutat morta (Xavier Artigas, Xapo Ortega, 2014) 
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rían ser todos pero los medios de comunicación de 

masas, inclusive el cine, no se originan con una 

voluntad de control sobre las instituciones, sobre 

el Estado, sino más bien como herramientas con 

las que reificar desde las instituciones, desde el 

Estado. Partiendo de esta base no importa mucho, 

desde mi punto de vista, cuál es el canal, puesto 

que este viene dañado de origen. Cualquiera de 

los documentales nombrados y los que quedan por 

nombrar han tenido mucho más recorrido y visi-

bilidad por otras vías que no son las de difusión 

masiva convencional. Los festivales, los coloquios, 

los centros sociales, las universidades... son luga-

res de encuentro y discusión, donde el documental 

alcanza su labor, que es procurar al fin el diálogo.

Margarita Ledo
El tema de la memoria, del exilio o el de la pér-

dida de lo que parecía tan seguro —el pleno em-

pleo, por ejemplo— que El efecto Iguazú (Pere 

Joan Ventura, 2002) relata —ahí están Georgi-

na y Pere Joan Ventura—, creo que son parte 

de las  propuestas más representativas que, por 

otra parte, nos devolvieron la posibilidad de 

ver documentales en la salas de cine. De Asal-

tar los Cielos (1999) de José Luis López-Linares 

y Javier Rioyo a Los niños de Rusia (2001) de 

Jaime Camino, el documental político accedió a 

un nuevo estatus y polinizó, por algún tiempo, 

las parrillas generalistas con nuevas ventanas. 

Pero las aguas, en mayor o menor medida, se 

privatizaron. Y el documental regresa a las te-

máticas, a sus circuitos paralelos, a sus espacios 

específicos, a sus DVDs de mano en mano. Rea-

parece, eso sí, en las filmotecas o en los museos 

para acompañar determinadas efemérides. O 

en un puñado tan pequeño de salas que las con-

tamos con una sola mano: Cineteca  en Madrid 

—que es institucional—, la cooperativa NUMAX 

en Santiago de Compostela y Zumzeig en Bar-

celona. La verdad es estamos en un momento 

difícil para filmar los pliegues de ese real que 

se llama Poder e incluso de las formas del Con-

tra-poder; estamos lejos de conseguir emular a 

Grosz en El rostro de  la clase dominante si no es 

de manera fragmentaria. Y esto es el punctum, 

lo que me sobrecoge, por ejemplo, en una pelí-

cula como Vidaextra (2013) de Ramiro Ledo, en 

la conversación liminal de esa generación que 

ni siquiera puede hacer huelga (general) por-

que no tiene trabajo. Por otra parte, en el caso 

español, el documental político, ese que toma 

posición, nunca podrá confundirse con el so-

breformateado reportaje periodístico en televi-

sión. Para muestra, Eiquí y n’otru tiempo (2014), 

de Ramón Lluis Bande.

4. Como realizadoras, ¿qué dificultades habéis encontrado a la hora de desempeñar vues-
tros proyectos de no ficción? Me refiero tanto a nivel de financiación como a nivel ideológico.

Mercedes Álvarez
No tengo la impresión de haber topado con barre-

ras ideológicas, tampoco de financiación. Cuando 

trabajábamos en el rodaje de Mercado de futuros, 

por ejemplo, el aspecto político y social que me 

preocupaba era, más que revelar información 

sensible o secreta, comprender, junto con el espec-

tador, cómo habíamos llegado a tal desastre. Era 

necesario apuntar a la responsabilidad del sistema 

crediticio y financiero, a los vendedores de humo 

del boom inmobiliario, a la voracidad del sector, 

pero no eludir la complicidad general de todos 

como consumidores de ese juego, en el desastre 

urbanístico y en la trampa hipotecaria. No creo 

que haga falta, en general, la necesidad urgente 

de ser transgresora para tratar un tema político 

o para desvelar la verdad. A veces solo hace falta 

eliminar el ruido informativo y aclarar la mirada 

sobre las imágenes, desenturbiar el tema. Y el res-

to dejarlo en manos del espectador.
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Georgina Cisquella
La carrera de obstáculos es infinita y la verdad es 

que para enfrentarse a la producción de un docu-

mental hay que tener más moral que el Alcoyano. 

En todos los proyectos en los que he participado 

las fuentes de financiación han sido mínimas, y 

cuando se ha contado con ayudas de algún tipo 

siempre han ido destinadas a mejorar el proceso de 

producción y no a los salarios de los participantes, 

que casi siempre son testimoniales. En general, el 

género documental requiere tiempo, empeño, vo-

luntad y creer que lo que haces vale la pena. Las 

productoras son pequeñas, las ayudas oficiales del 

ICAA cada vez más menguadas, las televisiones 

han reducido notablemente sus partidas, y cada 

vez es más habitual acudir al crowdfunding para 

que nuestros amigos o potenciados aliados en una 

causa contribuyan desde el mundo virtual. 

El problema es que todo se puede complicar 

aún más con la reforma de la ley de cine y las nue-

vas órdenes ministeriales dictadas por el PP desde 

el ICAA que, si nadie lo remedia, se pondrán en 

marcha en enero de 2017. Dicha reforma incluye 

exigencias tan increíbles como asegurar un presu-

puesto milagroso de 700.000 euros para la pelícu-

la, también para el documental, y tener la garan-

tía de una distribuidora sin que se haya iniciado 

el proyecto. Otro aspecto sangrante de la reforma 

de la Ley de 2007 es que para acceder a las sub-

venciones oficiales te obligan a asegurar el estre-

no en… ¡quince salas! Un circuito solo accesible a 

los grandes productos mediáticos del género como 

Michael Moore. La única excepción positiva en la 

nueva reglamentación es que se puntúa la igual-

dad de género en los equipos pero, sinceramente, 

eso poco va a mejorar la situación de las cineastas 

con todas las cortapisas relatadas anteriormente.

A nivel ideológico, está claro que la mayoría de 

televisiones consideran incómodos los documen-

tales políticos cuando el relato o la denuncia im-

plica al propio país, pero creo que los muros más 

infranqueables se alzan cuando la película entra 

en colisión con los grandes intereses financieros, 

ya que eso determina la dificultad no solo de dis-

tribución, sino también de difusión informativa.

 

Isadora Guardia
Dificultades todas, pero es desde aquí desde donde 

mejor se construye. El precio a pagar es no conse-

guir una estabilidad que te permita organizar tu 

vida en torno a lo que realmente importa aunque 

esto también te permite no olvidarte de qué es lo 

que realmente importa. Y es contar la verdad de 

las cosas.

La complejidad de los procesos en cuanto al 

carácter económico, de financiación, etc. muchas 

veces viene dada por las propias circunstancias y 

es que la realidad no entiende de plazos y espe-

ras a la hora de mover y organizar un proyecto. 

Al mismo tiempo esto precariza el trabajo, pero 

te obliga a no perder la atención ni un segundo a 

todo lo que ocurre a tu alrededor. El contexto en 

el que nos encontramos, de pura empleabilidad, ha 

proletarizado cierto nivel intelectual, de manera 

que sobrevivir se convierte en un objetivo igual de 

importante como es el de realizar o dirigir un pro-

yecto. Es así y simplemente hay que tenerlo claro 

para cuando llegan los momentos de desazón e in-

certidumbre.

Respecto a la cuestión ideológica, yo perso-

nalmente me siento todo lo libre que el sistema te 

permite, jaja. Como diría Rosendo «abusan de tu 

libertad»; pero sí es cierto que hasta ahora he di-

cho lo que quería y tenía que decir. Y, sobre todo, 

lo que los protagonistas de los documentales reali-

zados necesitaban decir.

Margarita Ledo
En mi caso las películas forman parte de un pro-

yecto personal, es decir, político en el sentido es-

tricto. Y porque conozco las condiciones en que lo 

desenvuelvo, trato de labrar esa complicidad en-

tre mi propuesta, lo real y el público-modelo, aquel 

que quiero que lo vea, bien en circuitos estánda-

res, tipo televisión, o en espacios informales que, 

en general, son agrupaciones ciudadanas. Santa 
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Liberdade (2004), que se estrenó en los Verdi, que 

recorrió festivales de índole diversa y que, sobre 

todo, se proyectó en centenares de asociaciones 

culturales, a pesar de conseguir apoyo de Iberme-

dia o de los programas institucionales de la Xunta, 

nunca entró en las televisiones públicas. Bueno 

sí, hubo una única emisión en TVG durante el go-

bierno bipartito BNG-PSOE. En cambio permane-

ció largo tiempo en Odisea o en el Canal de Histo-

ria. Y Liste, pronunciado Lister (2007), que también 

tuvo ayudas institucionales, nunca se emitió por 

televisión. Es una práctica bien conocida, esta de 

las órdenes de silencio: contribuir a la producción, 

porque es difícil evitarlo, e interrumpir la difusión. 

Así que este documental sobre el siglo del comu-

nismo circuló por encuentros universitarios, mu-

seísticos, de festivales o de agitación. A propósito 

de esta notación, agit-prop, seguramente uno de  

mis trabajos más vistos es el corto Lavacolla, 1939, 

que formó parte del ya mencionado film colectivo 

Hai que botalos para expulsar al PP del gobierno de 

Galicia. Aunque por poco tiempo, lo consiguió. Y 

el más querido para mi es Cienfuegos, 1913 (2007), 

para la Feria del Libro de La Habana, e Illa (2008), 

en homenaje a las mujeres republicanas exiliadas.

5. En el ámbito internacional parece bastante claro que el documental político ha encontrado 
un impulso considerable a través del éxito de cineastas como Michael Moore, Morgan Spur-
lock u Oliver Stone, en los que la militancia viene acompañada de una fuerte aura mediática. 
¿Creéis que la no ficción española de enfoque político puede aspirar a ese tipo de alcance?

Mercedes Álvarez
Parece difícil. A los cineastas como Michael Moo-

re u Oliver Stone, más allá del valor o no de sus 

obras, les acompaña un gran despliegue publici-

tario. Cifras de presupuesto y marketing incon-

cebibles en Europa. En la tradición cinematográ-

fica documental (me cuesta un poco hacer esta 

diferencia entre géneros) en España hay muy 

buenos ejemplos, de Buñuel a Patino pasando 

por Valdelomar. Además del cine militante pro-

piamente dicho: Lorenzo Soler, Jordà, Colectivo 

de Clase y muchos otros (no conozco demasiado 

bien esta época). Por otro lado, los  cuarenta años 

de silencio han pesado mucho… Para que se den 

buenos documentales hace falta o bien esa tradi-

ción, con su lenguaje y gramática evolucionadas, 

su sistema de producción, una cultura cinema-

tográfica en el espectador y una tradición de la 

crítica o bien unas ganas enormes por expresarse 

en momentos históricos traumáticos, como se da 

puntualmente ahora en cineastas de China, Co-

rea, Irán, Rumanía, etc.

Santa Liberdade (Margarita Ledo Andión, 2004) 



110L’ATALANTE 22  julio - diciembre 2016

(DES)ENCUENTROS · EL DOCUMENTAL EN ESPAÑA: ESPACIOS DE LO POLÍTICO

Georgina Cisquella
Con su primera película Roger and me (1989) Mi-

chael Moore consiguió recaudar seis millones de 

dólares, después de proyectarla en 250 salas. En 

2002 se llevó el Oscar a Mejor Documental con 

Bowling for Columbine, que recaudó veinticinco 

millones de dólares, y dos años más tarde fue pre-

miado con la Palma de Oro en el Festival de Cannes 

con Farenheit 9/11 (2004), y consiguió otro tanto. 

Me remito a las cifras para situarnos en la estra-

tosfera de la industria americana donde incluso 

el cine documental más o menos crítico, basado, 

eso sí, en personajes mediáticos y efectistas como 

Moore y Spurlock —otro que se hizo millonario—, 

encuentra sus vías de promoción, recaudación y 

marketing a nivel mundial. 

Creo que los tres ejemplos no tienen nada que 

ver con lo que nos sucede a nosotros, sin despre-

ciar que hayan conseguido llevar al cine a millo-

nes de espectadores para ver una cara distinta de 

Estados Unidos y sus relaciones con el mundo. 

En mi opinión, el cine documental político 

tanto en Europa como en España va por otros de-

rroteros, tanto en el argumentario como en las 

formas de promoción y difusión. Probablemente 

estamos más emparentados con la rica tradición 

del cine documental latinoamericano que, aunque 

más desconocido, tiene una vasta e interesante 

producción. 

Puede que algún día, milagrosamente, sur-

ja nuestro Moore,  algún fenómeno especial que 

arrase en taquilla, pero ese no es el sistema que 

logra afianzar la producción de documentales, po-

líticos o no, y convencer al público. Conseguir que 

la industria del cine, los administradores del dine-

ro de la cultura y las televisiones crean, inviertan 

y difundan adecuadamente el cine de no-ficción, 

ese que muchas veces nos enfrenta a la verdad in-

cómoda, es probablemente el único camino.

Isadora Guardia
A mí me gustaría resaltar incluso por encima de 

estos cineastas a Hubert Sauper y su inconmen-

surable La Pesadilla de Darwin (2004), porque creo 

que se aleja solo de manera aparente de cuestiones 

concretas de carácter político para entrar de lleno 

en la cuestión política en esencia. La secuencia en 

la que se describe el vuelo de los aviones cargados 

de comida llegando a Europa y volviendo a África 

cargados de armamento es tan sorda como cierta 

y si esto no es político pues no hay nada que lo sea.

A partir de aquí, el aura mediática que envuel-

ve a determinados cineastas que provienen de la 

industria por excelencia, como es la norteamerica-

na, no creo que tenga equivalencia no ya en Espa-

ña, sino en Europa en general. Primero porque el 

culto a la personalidad no se da de la misma mane-

ra y segundo porque tampoco existen muchos ca-

sos de cineastas con gran alcance mediático, en el 

caso español, que se dediquen a la no ficción y en 

concreto a la no ficción de carácter político. Refe-

rentes son Medem citado anteriormente y La Pelo-

ta Vasca. La piel contra la piedra, incluso Fernando 

León con Caminantes (2001) o La espalda del mundo 

(Javier Corcuera, 2000), de la que es guionista; o 

Elías Querejeta, aunque ni siquiera sé hasta donde 

se le puede considerar con alcance mediático que 

no quede circunscrito al propio ámbito cinemato-

gráfico...

Ahora mismo en cartel se ha programado In-

forme General II: El nuevo rapto de Europa, del in-

combustible Pere Portabella, peso pesado del cine 

político en España, y su repercusión mediática ha 

sido ninguna. Por poner un ejemplo.

Al mismo tiempo no me posiciono en un lugar 

desde el cual mirar con preocupación estos alcan-

ces, hay trabajo que hacer que es imprescindible, 

sin más.

Margarita Ledo
Todos los nombres que citáis son estadounidenses. 

Y no es casualidad. Así que de acuerdo con el lugar 

que se ocupa en la geopolítica, no, la no ficción es-

pañola de enfoque político que se olvide del sueño 

de la maestra en Bienvenido Mister Marshall (Luis 

García Berlanga, 1953). Tampoco por notoriedad 



111L’ATALANTE 22  julio - diciembre 2016

(DES)ENCUENTROS · EL DOCUMENTAL EN ESPAÑA: ESPACIOS DE LO POLÍTICO

(el caso más próximo podría ser el de Javier Bar-

dem). Y nada comparable, a nivel español, con los 

formatos televisivos que acogen algunas cadenas 

americanas. Creo que la puesta en valor de las pro-

puestas tiene que seguir indicadores diferentes. Yo 

miraría hacia todo lo que quedó sin desenvolver 

desde el documental republicano, ese que nos ex-

plica. Miraría hacia el Buñuel de Las Hurdes, tierra 

sin pan (Luis Buñuel, 1933) o el Carlos Velo de La 

ciudad y el campo (Fernando G. Mantilla y Carlos 

Velo, 1934) y no tanto hacia Michael Moore. De 

buscar un modelo en el documental estadouni-

dense que, como los citados, contradicen la ver-

dad oficial, Errol Morris no es un mal ejemplo. Y 

de poner los ojos en el documental performativo, 

ese que destaca la actuación tanto de los autores 

como de los sujetos del documental, me quedo con 

las indicaciones de Stella Bruzzi y miro hacia Nick 

Broomfield. En todo caso, el éxito está tan tocado 

por la falta de gracia del poder, que me quedo con 

lo local. Con El Desencanto (Jaime Chávarri, 1976), 

del que aún no conseguimos salir. � 

NOTAS

1	 Este episodio fue recogido por Uqui Permuy en 1989 e in-

cluida años más tarde en su documental Doli, Doli, Doli… 

coas conserveiras. Rexistro de traballo (2011).
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El camino natural por el que se abre paso el do-

cumental político es necesariamente abrupto. No 

es concebible una militancia cuando no hay por lo 

que luchar, del mismo modo en que cuesta ima-

ginar las batallas libradas desde la no ficción en 

condiciones favorables. Es evidente, a la luz de 

las respuestas, que el momento actual pone todas 

las trabas para que ese formato pueda fructificar 

en discursos movilizadores. Pero también que esa 

adversidad debe ser el contexto propicio para mo-

tivar obras que aspiren a transformar la realidad 

desde su propia verdad. Al fin y al cabo, como su-

braya Isadora Guardia, «dificultades todas, pero 

es desde aquí desde donde mejor se construye». 

Desde ahí, las dificultades para filmar, por usar 

los términos de Margarita Ledo, los pliegues de 

ese real llamado Poder e incluso de las formas de 

Contra-poder, es una carrera de obstáculos en la 

que sin embargo no se impone el pesimismo. Las 

cuatro realizadoras convocadas vuelcan en abun-

dancia títulos ajenos y trabajos propios que nos 

recuerdan que el esfuerzo de los documentalistas 

ha sacado adelante proyectos contra viento y ma-

rea para mirar allí donde no miraba —o no quería 

mirar— el resto: los trabajadores de NUMAX o las 

conserveras de la Illa de Arousa son las voces si-

lenciadas por la realidad que funcionan como epi-

centro de la fuerza militante del formato cuando 

se les da un altavoz. Llorenç Soler, Basilio Mar-

tín Patino, Jaime Camino, Joaquim Jordà o Pere 

Portabella han sido faros en medio de la niebla —

Mercedes Álvarez habla de la importancia de una 

tradición o una evolución gramática consolidada 

que, en el caso español, se ha visto bloqueada por 

los cuarenta años del silencio del franquismo— 

para guiar en el lento y tortuoso sendero hacia 

la militancia audiovisual. Las invitadas a nuestra 

sección se manifiestan conscientes de todas esas 

dificultades, pero a la vez sus reflexiones vuelven 

a poner de relieve la importancia de la no ficción 

política como arma y herramienta para el debate 

y el cambio social. 

Para evaluar su impacto, sin embargo, es in-

útil seguir fijándonos en los canales tradicionales 

como terreno para el diálogo con los espectadores. 

La distribución en las salas de cine, indica Geor-

gina Cisquella, cataloga de antemano el formato 

como minoritario y lo condena a presencias mar-

ginales o directamente a la ausencia. Las televisio-

nes, por su parte, o bien destierran las produccio-

nes documentales independientes al ostracismo 

de las horas intempestivas o bien se circunscriben 

a la esfera del reportaje televisivo, que, aunque 

comparta algunas de las inquietudes y temas del 

conclusión
DESDE LA ADVERSIDAD
JORDI REVERT
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documental, parte de planteamientos y objetivos 

distintos —la incitación a una mirada reflexiva y 

al diálogo, en el primer caso, frente a la urgencia 

de la información y el alcance mayoritario, en el 

segundo—. Como bien advierten Cisquella y Guar-

dia, el camino a seguir no está ahí, sino en las salas 

alternativas, los festivales, los certámenes especí-

ficos, los cine-clubs, las universidades y los cen-

tros sociales. Ventanas más propensas al diálogo 

—que debe imponerse como función básica para la 

transformación de la realidad social— que además 

escapan en mayor medida a cualquier voluntad de 

control desde las instituciones. Es entonces cuan-

do también el contexto se torna emancipador y el 

texto puede impulsar el libre intercambio de ideas. 

Esas son, pues, las condiciones en las que el 

documental político español avanza —con paso 

lento, pero firme— en la actualidad, condiciones 

que, a la vista está, poco tienen que ver con las que 

preceden a tendencias internacionales más me-

diáticas y que ponen el acento en lo performativo. 

Lejos de esa vorágine a la que han empujado di-

rectores como Michael Moore o Morgan Spurlock, 

nuestra propia tradición de no ficción encuentra 

una gramática propia que, para lo bueno y para lo 

malo, no viene alentada desde la promoción y el 

efectismo, y que por tanto no puede aspirar a las 

mismas consecuencias. El terreno, sin embargo, 

es tanto o más fértil para un debate de largo al-

cance y abre un prometedor horizonte en el que 

el formato debe seguir jugando un doble papel 

fundamental: 1) como agente concienciador que 

incite a la reacción y a la acción; 2) como herra-

mienta cuestionadora que siga hilando el contra-

rrelato que debe existir para contraponerse a la 

realidad. No se trata de poner en el centro de ese 

relato alternativo a protagonistas que capturen 

toda la atención, algo que el reportaje televisivo, 

con Jordi Évole a la cabeza, sí que ha practicado 

con fortuna. En el caso del documental político e 

independiente, el modelo consolidado —o en pro-

gresiva consolidación— deja a un lado el perso-

nalismo y se consagra, desde distintas técnicas y 

puntos de vista, a desarticular esa realidad que se 

presenta como lectura unívoca. A ser el argumen-

to que recuerda la necesidad de poner en duda la 

oficialidad como permanente ejercicio de garantía 

democrática. Al calor de las palabras de las cuatro 

firmas aquí concitadas uno puede estar seguro de 

que ese ejercicio, pese a todos los impedimentos, 

sigue disfrutando de plena vigencia, renovando 

sus formas y rehaciéndose desde la adversidad. �
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EL DOCUMENTAL EN ESPAÑA:  
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Resumen
El desarrollo del documental político en España ha venido 

condicionado por un recorrido histórico que ha acabado re-

sultando determinante en la casi ausencia de una tradición 

consolidada de militancia audiovisual desde la no ficción. 

Sin embargo, y a pesar de todos los obstáculos, el formato 

ha seguido reinventándose desde la adversidad para con-

formar un contrarrelato capaz de cuestionar el Poder. El 

presente debate busca analizar el estado actual de este tipo 

de documental en nuestro país, definir la relación que man-

tiene con los espectadores, detectar sus vías de distribución 

y entender qué lugar ocupa respecto al documental político 

internacional.
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Documental político; España; 15-M; activismo cinematografico.
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Abstract
The development of the political documentary in Spain 

has been conditioned by a historical trajectory that has 

ultimately resulted in the near absence of a consolidated 

tradition of activism in non-fiction filmmaking. However, 

and in spite of all of the obstacles, the genre has been 

continuously reinvented under adverse conditions to shape 

a counternarrative capable of questioning the Establishment. 

The aim of the discussion here is to analyse the current state 

of this type of documentary in Spain, to define the relationship 

such documentaries develop with their viewers, to identify 

their channels of distribution and to understand their place 

in relation to international political documentaries.
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